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El hasta hoy delfín de Vicente Fox Quesada para el 6 de julio de 2006, Santiago Creel Miranda –mientras la señora Marta no disponga lo contrario--, es muy dado a los juegos retóricos y ahora se revela como innovador de la lengua española.

A diferencia de su jefe que inventa palabras por ignorancia e incapacidad para pronunciar correctamente lo que le escriben, como aquella de transquilar, o se equivoca incluso en el nombre de los países que visita al pronunciar discursos solemnes y oficiales, el secretario totalmente Palacio (La Revista), juega con las palabras de acuerdo al auditorio que se dirige, hace piezas oratorias en las que predominan títulos de canciones y nombres de películas.

Pero ese lenguaje coloquial no le sirvió para seguir ocultando la revelación periodística del colega Carlos Marín en Milenio Diario: el 6 de abril se reunieron en Los Pinos, convocados por el presidente de la república: Mariano Azuela Güitrón, presidente de la Suprema Corte de Justicia de la Nación; Rafael Marcial Macedo de la Concha, general y procurador general de la república; Santiago Creel, secretario de Gobernación y precandidato presidencial del foxismo; María Teresa Herrera Tello, consejera jurídica de la Presidencia, para deliberar sobre el proceso de desafuero que se sigue contra Andrés Manuel López Obrador, jefe de gobierno del Distrito Federal.

Para no llegar a los extremos de cinismo de La Prensa –“¡Sí! ¿Y?”--, el principal diario del consorcio de Mario Vázquez Raña, integrado por 62 periódicos, el titular de Segob acude al recurso de la invención lingüística para reconocer lo que primero negó en forma categórica como es ya costumbre, después medio aceptó y ahora presenta como un hecho “de plena normalidad” en cualquier democracia.

Seguramente la consejera Téllez como el mismo Azuela pueden ilustrar al respetable sobre la imposibilidad jurídica de que los titulares de dos de los tres poderes de la Unión sesionen para debatir y acordar sobre un proceso penal en curso, y menos sobre uno que dio continuidad a la ofensiva política, mediática y jurídica en contra del macuspense que, nos guste o no y pese a todo, continúa encabezando las preferencias ciudadanas para la sucesión presidencial.

En la democracia estadunidense que tanto admiran e inspira a los foxistas, tales reuniones no sólo son impensables sino están penadas. Pero aquí, en Foxilandia, al rato pueden restregarnos el titular de ocho columnas: “¡Sí! ¿Y?”

Acuse de recibo. Como una de las profesiones más peligrosas del mundo, estima al periodismo Enrique Pérez Quintana. Advierte que si la denuncia sobre los asesinatos de Leodegario Aguilera Lucas, en Acapulco, y Francisco Arratia Saldierna, en Matamoros, “no se convierte en un movimiento de mayor dimensión”, algún día “cualquiera que dispare con una pluma puede acabar siendo el blanco de una bala cobarde”.
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